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Howard Hughes y el Trastorno Obsesivo Compulsivo (TOC)
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Explorando el papel que el Trastorno Obsesivo Compulsivo (TOC) tuvo que jugar en la desaparición de
Howard Hughes

El Aviador, la película, que ganó Oscars en el 2001, cuenta la historia de los primeros cuarenta años la
vida de Howard Hughes. Un hombre obsesionado con las mujeres hermosas (ninguna de las cuales lo
hizo en una relación duradera con él), con la fabricación de películas (ninguna creadas en el molde de los
clásicos como Ciudadano Kane, Lo que el viento se llevó o Casablanca), y con el diseño y vuelo de
aviones más grandes y rápidos hasta cerca de su propio fallecimiento. Hughes padecía otra obsesión,
ahora reconocida como el trastorno obsesivo compulsivo (TOC).

La enfermedad no es tan poco frecuente: 1 de cada 50 de la población padece de la misma. El TOC se
manifiesta por pensamientos obsesivos y comportamientos compulsivos. Hughes estaba obsesionado por
la amenaza de infecciones microbianas de los alimentos y de su entorno, y reaccionó evitando el contacto
con posibles fuentes de suciedad y por el lavado constante de las manos. Típico de los enfermos de
TOC, tampoco podía dejar de repetir una y otra vez ciertas frases que le venían a la mente.

¿Que subyace en el TOC?

En lo profundo de nuestro cerebro se encuentra una estructura llamada cuerpo estriado. Esta se compone
de dos partes conocidas como el núcleo caudado y putamen. Cada parte consta de una masa de células
nerviosas, que están involucradas en el procesamiento de mensajes de otras partes del cerebro. Los
mensajes tienen que ver con la información sensorial (como ver una mancha de polvo) y con la traducción
de esa información en los movimientos del cuerpo (como frotar las manos). En las personas con TOC,
parece que el núcleo caudado puede no estar funcionando correctamente.

Normalmente la traducción de las entradas sensoriales en salidas motrices (movimientos de partes del
cuerpo a través de la inervación de músculos particulares) es suave y finita: se ve una mancha de polvo,
las manos reaccionan para limpiarlas. Fin de la historia. Algunos sentimientos mal dirigidos y movimientos
extraviados son de alguna manera filtrados. En el TOC el mecanismo de filtrado es defectuoso.
Movimientos obsesivos, como frotarse las manos o la repetición de frases, son los resultados.

El Dr. Jeffrey Schwartz, un neurocientífico de la UCLA y director del Instituto de Westwood para los
trastornos de ansiedad, aconsejó a Martin Scorsese (Director de “El Aviador”) y Leonardo DiCaprio (quien
interpretó a Hughes) sobre las manifestaciones del trastorno obsesivo compulsivo. Él está bien calificado
para hacerlo. Muchos de sus pacientes padecen de TOC, y su libro, Cerebro y Mente, fue lo primero que
lo condujo a DiCaprio. La estrella de cine luego pasó varios días con algunos de los pacientes de
Schwartz.

Nadie tenía ni idea de cuáles eran las causas del trastorno obsesivo compulsivo en esos días. Como
resultado, las personas con los síntomas eran estigmatizados y no se trataban adecuadamente, si es que
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se trataban, dice Schwartz. Ahora la situación ha cambiado. La terapia de conducta, de la mano del Dr.
Schwartz, parece ser un éxito notable. Depende en que el paciente reconozca que los pensamientos que
conducen a su comportamiento particular son resultado de las señales inadecuadas en el cuerpo estriado
y aprenda a no reaccionar ante ellas. La terapia no es muy diferente a la utilizada para curar una fobia a
las serpientes teniendo una pitón en el regazo y aprendiendo a acariciarla.

El tratamiento del Dr. Schwartz consiste en enseñar al paciente una serie de pasos que él/ella tiene que
seguir. La esencia es reconocer los pensamientos intrusivos, e insta a reetiquetar los pensamientos
obsesivos y compulsiones. Por ejemplo, aprender a decir “no siento la necesidad de lavarme las manos”
Siento una necesidad compulsiva de realizar la acción de lavar mis manos.

Para otras obsesiones y compulsiones, como puertas y aparatos de chequeos, y conteo innecesario de
ciertos objetos (no necesito revisar la puerta: la cerré con llave, y así sucesivamente). El objetivo es
controlar las respuestas de los pensamientos, e instar, a no tratar de controlar y apresurar los
pensamientos mismos. Si los pacientes aprenden a realizar estas acciones sobre una base diaria, y
continúan con estas medidas esencialmente autodidactas por períodos de semanas o meses, su TOC
gradualmente se va a curar.

El TOC de Hughes no fue tratado: simplemente se convirtió en un recluso y murió en gran parte del
hambre – a los 71 años de edad – solo en una habitación del Hotel Acapulco Princess en México, con las
ventanas y la puerta selladas por cinta adhesiva.

Aquellos que han visto “El Aviador” recordarán las últimas palabras de la película, que narrado
obsesivamente por Leonardo DiCaprio como Howard Hughes: El camino hacia el futuro, el camino hacia
el futuro, el camino hacia el futuro. Creo que la película nos recuerda tres hechos. Uno al que ya me he
referido: el TOC ya no debe ser considerado como un estigma, sino un trastorno tratable.

La segunda es que las ambiciones Hughes no excluyen la realización de dinero. Si Hughes no es el
legado de sus películas o sus aviones (o descendientes de bonito), es en el éxito final de sus operaciones
financieras. Antes de morir, dejó su fortuna para financiar todo lo que se ha convertido en una de las
mayores fundaciones privadas de medicina en el mundo: el Instituto Médico Howard Hughes. La
filantropía de Hughes lo pone firmemente junto a los hombres como Andrew Carnegie, Sir Henry
Wellcome, y John D. Rockefeller. ¿De qué otro magnate del cine se puede decir lo mismo?

El tercer punto se refiere a mi encuentro con Jeffrey Schwartz, en Pasadena, California, como resultado
de una entrevista para una revista titulada Vision Journal for a New World. Esta es la revista interna de
una organización llamada Vision. Su objetivo es llevar la esperanza de que era inherente a la Iglesia
Cristiana temprana la vuelta al mundo sin dogma litúrgica, de Judíos y Cristianos, Musulmanes y no
creyentes por igual.

Ahora, ¿Qué hay de malo en eso?
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